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ACTO  UNICO 


Sala  de  una  casa  pobre.  Puertas  al  fondo  y  a  derecha  e  izquierda. 
Una  máquina  de  coser,  silla  junto  s  la  misma  y  algunos  más 
asientes  como  adorno  y  para  llenar  espacio.  Denota  la  habitación 
una  exquisita  limpieza  de  los  dueños.  Es  de  día.  Mucha  luz  en  la 
escena, 

ESCENA  PRIMERA 

LOLA  y  la  SEÑÁ  REGINA.  Lola  es  una  mujer  bonita  porque  sí,  de 
estos  Madriles  que  todos  queremos.  Tiene  veinte  o  veintidós  años, 
está  recien  casada,— ¡para  creer  que  es  recien  casada,  nos  fundamos 
en  que  no  tiene  hljosl— y,  como  es  natural  en  toda  mujer  decente 
aunque  sea  pobre,  ama  locamente  a  su  esposo,  Pepe  Cercedílla,  tra 
moyista  en  un  teatro.  La  señá  Regina,  portera  de  la  casa  de  Lola,  es 
una  mujer  que  puede  tener  cuarenta  y  ocho  años,— mes  arriba  o  mes 
abajo,  cosa  que  no  vamos  a  discutir — y  como  tal  portera,  enredado- 
ra y  chismosa.  Hacendosa,  Lola  trabaja  a  la  máquina  cuando  el  te- 
lón se  levanta, 

(Desde  dentro  y  dando  golpes  en  la  puerta.)  ¡Lolaa! 

¡Lolillal...  Abre...  Soy  yo,  la  señá  Regina,  la 
portera. 

(Abriéndole.)  ¿Cómo  usted  poi  aquí,  señá  Re- 
gina? 

(Que  se  sienta  sofocada,  presa  de  una  congestión  casi.) 

¡Ay,  Lola,  Lolita  de  mi  alma!...  ¡Ah,  Lola, 
Lolilla!... 

¿Qué  le  pasa,  qué  le  ocurre?  ¿Por  qué  ese  so- 
foco, por  qué  esa  congestión? 
¡Ah,  ah! 
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Loifi  Sosiégúese,  cálmese  un  poco. 

Reg.  No  puedo,  no  puedo. 

Lola  ¡Que  me  asusta  usted,  señá  Regina!  ¿Qué  le 

pasa  a  usted,  qué  le  ocurre? 

Reg.  Yo  no,  yo  no... 

Lola  ¡Pero  hable  usted  de  una  vez! 

Reg.  Sí,  hablaré.  ¿No  tienes  alguna  cosa  que...? 

(por  las  señas  que  hace,  se  entiende  que  es  bebestible 
lo  que  desea.) 

Lola         ¿Un  poco  de  agua? 

Reg.  No,  no...  (sin  dejar  de  respirar  fuertemente  y  au- 

mentando en  los  aspavientos.)  Me  hace  daño... 
otra,  otra  cosa. 

Lola         ¿Vino,  anís  del  Mono? 

Reg.  El  Mono,  eso.  ¡Un  poco  travieso!...  Se  sube 


a  la  cabeza  tomando  mucho;  pero...  Sí,  sí: 

Mono.  (Lola  vase  para  dentro,  por  una  de  las  latera- 
les, y  sale  inmediatamente  con  una  botella  y  una  co- 
pita.  Llega  a  donde  Regina  y  le  echa  una  copa.)  La 

emoción,  ¿sabes?  Eete  asma,  este  maldito 
asma...  Luego  tanto  piso  que  he  subido... 
El  tuyo,  el  del  barrendero,  el  segundo...  ¡Ah, 

ahí...  (Apurando  la  copa  que  Lola  le  ofrecía  y  des- 
pués de  relamerse.)  BuenO...  ¡Bueno!  ¡Un  poco 
dulzón!  Pero...  (Poniéndole  la  copa  para  que  escan- 

cié  otra  vez.)  No  mucho,  no.  Que  se  va  a  ver- 
ter y  es  lastima  que  se  pierda,  (lo  toma  con 

deleite  y  deja  la  copa  en  la  boca  esperando  que  escu- 
rra.) ¡Ah!  ¡Qué  bien  sienta  esto!  ¡Coloca  en 
su  sitio  al  corazón! 

Lola  (Después  de  llevar  para  dentro  la  copa  y  la  botella.) 

Puesto  que  ya  está  usted  un  poco  sosegada, 
hable  señá  Regina. 

Reg.         Sí,  sí... 

Lola  ¿Y  qué  le  ha  pasado? 

Reg.  Á  mí,  nada.  ¿Qué  quieres  que  me  pase? 

Lola  ¡Oh!  ¡Yo  no  quiero  que  le  pase  a  usted  na- 

da! Precisamente,  si  por  algo  me  puse  ner- 
viosa, es  porque  creía  que  le  había  ocurrido 
algo. 

líeg.  Nada,  hija,  nada.  Es  decir,  nada,  no...  Sí 

que  pasa,  pasa  algo... 
Lola  •       Bien,  ¿en  qué  quedamos? 
"Reg.  Quedamos  en  que  un  inspector,  buen  mozo, 

¿sabes?  con  unos  ojos...  ¿sabes?  pues...  está 

en  la  portería. 
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Lola  (Riendo.)  ¿Y  era  eso,  señá  Regina? 

Reg.  ¡No  te  rías,  que  la  cosa  no  es  para  tomarlo  ít 

risa!  (Oou  severidad.)  • 

Lola  No,  que  no,  con  el  susto  que  me  ha  hecha 

usted  pasar. 

Reg.  Parece  mentira  que  te  rías,  cuando  tu  espo- 

so se  halla  en  peligro. 

Lola  (Asustada.)  ¿Pepe  en  peligro?  Pero,  ¿qué  dic& 

usted? 

Reg.  Nada.  ¡Que  te  sigas  riendo! 

Lola  .  (Nerviosa.)  Pero,  señá  Regina,  por  Dios,  por 
lo  que  usted  más  quiera:  ¿qué  le  pasa  a  Pe- 
pe, a  mi  Pepe? 

Reg.  Nada,  mujer. 

.  Lola  Cualquiera  diría  que  no  está  usted  en  su 

juicio. 

Reg.  ¿Crees  que  por  dos  copas?...  (signos  negativos 

de  Lola.)  ¡Ah!  Porque  te  advierto,  además, 
que  no  soy  como  esas  perdidas. 

Lola  ¡Jesús,  María  y  José!  Si  yo  no  le  he  dicho 

nada,  si  lo  que  yo  quiero  saber  es... 

Reg.  De  Pepe,  de  tu  marido. 

Lola  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Reg.  Pasa  que,  un  inspector,  uno  de  la  policía  ha 

venido  preguntando  por  él. 
Lola  ¿Por  Pepe? 

Reg.  ¡O  por  don  José  Cercedilla,  si  te  es  igual! 

Lola  Bien,  ¿y  qué? 

Reg.  Y  nada.  ¿Te  parece  poco? 

Lola  Nada.  ¡No  me  parece  nada!  ¿Es  que  no  pue- 

den venir  preguntando  por  mi  marido? 

Reg.  Pero,  ¿ignoras  que  tu  marido?... 

Lola  Mi  marido  es  un  hombre  honrado,  incapaz 

de  una  mala  acción. 

Reg.  ¡Estás  fresca!  ¿De  dónde  viene  tan  tarde  por 

la  noche? 

Lola  ¿No  sabe  usted  que,  después  de  salir  del  ta- 

ller, sirve  como  tramoyista  en  Uomea? 

Reg.  Como  tramoyista,  como  tramoyista...  Mira, 

el  inspector  ese  está  hablando  con  Restitu- 
to.  Creo  que  quiere  subir.  En  fin,  ya  te  he 
dicho  que  es  ün  hombre  guapo,  con  unos 
bigotes,  unos  ojos...  Vamos,  chica,  te  digo 
que  es  un  buen  tipo,  ¿sabes? 

Lola  ¡Al  lado  de  Pepe,  todos  los  demás  hombres 

me  parecen  horriblemente  feos! 
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Reg.  No.  Si  te  lo  digo,  por  si  acaso. 

Lola         ¿Qué  acaso? 

Reg.  Nada...  No...  Como  ya  sabes  el  crimen  ese, 

y  lo  de  la  bailarina,  y  eso  de  la  bomba... 

Lola  Sí,  las  noticias  que  trae  la  prensa  de  hoy. 

Reg.  Y  como  Pepe  es  así,  pudiera  ser... 

Lola  ¿Qué  dice  usted,  señá  Regina? 

Reg.  No,  nada...  Yo  no  digo  nada...  ¡Suponte  que 

él!... 

Lola  Pepe  no  le  hace  daño  a  una  mosca. 

Reg.  Sí,  sí...  ¡Píate,  fíate!...  Yo  te  digo...  (Llaman  a 

i8  puerta.i  Pero,  ¿no  oyes? 
Lola  (¡Virgen!  ¿Llaman  a  la  puerta?)  (óyese  iiamar 

de  nuevo.) 

Reg.  ¿Qué  haces?  ¿Por  qué  no  sales  a  abrir?  Abre, 

no  sea  que  unos  con  otros,  nos  confunda- 
mos. (Lola,  ante  el  latigazo,  alza  la  cabeza  con  un 
gesto  de  orgullo  y  va  a  abrir.) 


ESCENA  II 

DICHAS,  un  INSPECTOR 


Lota         (Abriendo.)  ¿Qué  se  le  ocurre? 

Ins.  ¿Vive  aquí  don  José  Cercedilla? 

Lola         Sí,  señor. 

Ins.  ¿Se  puede  pasar? 

Lola  Adelante. 

Ins.  ¿Qué  es  usted  del  señor  Cercedilla? 

Lola  ttu  señora. 

Ins.  ¿No  está  en  casa? 

Lola  Ño  tardará  media  hora  en  que  salgá  de  la 

carpintería. 

Ins.  Yo  ruego  a  usted  le  diga,  que  un  inspector 

de  policía,  ha  estado  aquí  y  desea  verle... 
Aunque...  ¡Yo  volveré  luego! 

Lola  Como  usted  quiera. 

Ins.  Hasta  más  tarde.  (Mutis.) 

Lola  ¡Adiós!  (ai  marcharse  el  Inspector,  quéda  la  puerta 

medio  abierta.) 


ESCENA  III 


LOLA,  la  8ÉÑÁ  REGINA;  luego  RESTITÜTO.  Restltuto,  individuo 
con  la  doble  personalidad,  como  él  dice,  de  portero  y  guardia,  es 
marido  de  la  señá  Regina.  Usa  unos  enormes  bigotes,  lleva  un  de- 
lantal y  unos  zorros,  como  si  estuviese  en  las  faenas  de  portero,  una 
de  sus  personalidades 

Reg.  ¿Por  qué  no  le  preguntaste  para  qué  quería 

a  tu  marido? 

Lola  El  que  no  tiene  hechas,  no  tiene  sospechas, 

^,Para  qué? 

Rest.         (Entrando.)  Para  Saber  de  qué  pie  se  cojea. 
Lola  ¿Escuchaba  usted  en  la  puerta? 

Rest.         Y  estoy  enterado  de  todo. 
Lola         ¿üe  qué? 

Rest.  He  dicho  que  de  todo,  (con  mal  humor.) 

Lola  ¿Qué  tiene  que  decir  de  mi  marido? 

Rest.         Mire  usted,  señora:  yo  en  mi  doble  perso- 

nalidá  de  portero  y  guardia,  tengo  muchas 

responsabilidades. 
Lola         ¿Y  qué? 

Rest.  Llevo  veinte  años  en  la  casa,  llevo  veintiuno 
de  guardia,  y  enantes  de  esto,  pertenecí  a  la 
Benemérita. 

Lola  Muy  señor  mío.  ¿Y...  a  qué  viene  esa  retáfila? 

Rest.  A  que  el  cajón  de  mi  portería,  se  considera 
manchado. 

Lola  Será  porque  ustedes  no  lo  limpian. 

Reg.  Lola...  Que  no  te  permito  que  nos  llames 

guarros.  ¡Ya  sabes  que  soy  mu  relimpia! 
Rest.         Cálla  tú,  que  cuando  habla  una  autoridá, 

habla  una  autoridá. 
Lola  Pero,  acabemos:  ¿qué  tiene  usted  que  decir 

de  mi  esposo? 

Rest.         ¿De  dónde  viene  tan   tarde   cuando  se 

acuesta?  ^ 
Lola  ¿Tan  tarde? 

Rest.  Sí,  señora.  Yo  entro  a  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada de  servicio  y  salgo  a  las  doce 
del  día;  ocho  horas.  Antes  tenía  desperta- 
dor que  me  llamaba  a  las  dos.  Pues  bien, 
desde  que  se  me  descompuso  el  reló,  su 
marido  me  llama. 
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Lola  ¿Se  toma  Pepe  esa  molestia? 

fiest.         Con  los  porrazos  que  da  a  la  puerta,  para 

que  usté  le  eche  la  llave 
Lola  Bien,  ¿y  qué?  Pues,  ya  lo  sabe  usted,  viene 

de  Romea. 

Rest.         ¿De  Romea  o  de  emborracharse? 

Lola  ¡María  santísimal  ¡üi  no  le  gusta  el  licor! 

Reg.  ¡Mientes,  porque,  enantes,  me  orsequiaste 

con  dos  copas  del  Monol 

Lola  Sí,  señora.  Pero  eso  no  quiere  decir  que 

Pepe  sea  un  borracho. 

Reg.  Tú,  como  mujer  que  eres...  ¡claro! 

Rest.  Mire,  señora...  Yo,  en  la  calidá  de  guardia, 
como  autoridá  que  soy,  he  visto  y  veo  mu- 
chas cosas...  Ya  sabe  usté,  porque  lo  habrá 
leído  en  el  papel,  el  crimen  ese  de  ano- 
che... 

Reg.  La  marquesa  esa  que  le  sacaron  el  mon- 

dongo, por  robarle  el  bolso  de  mano. 
Lola         ¿Y  qué? 

Rest.         Que  en  cuanto  alguno  se  toma  una  copa,  se 

empieza  por  una  copa... 
Reg.  ¡Y  se  acaba  por  un  tonel! 

Rest.         í,A  callarse,  eal  ¡Que  habla  la  autoridál 
Reg.  íío  te  enfades. 

Rest.  (imperativo.)  ¡Y  al  CajÓn!  Bueno...  (a  Lola.) 

¿Ve  usté  cómo  no  me  obedece?  (Luego  de  nna 
pausa.)  Y  como  decía;  se  empieza  por  una 
copa,  se  toma  otra  detrás,  luego  una  más, 
¿y  sabe  usté  por  dónde  se  concluye? 
Lola         Por  el  amoníaco. 

Rest.  (a  grandes  voces.)  ¡Se  concluyc  por  el  presidio, 
señora! 

Lola  Pero  oiga  usted,  señor  Restituto.  ¿En  son  de 

qué  viene  usted  aquí?  ¿Viene  como  guardia 
o  como  portero? 

Rest.  Si  yo  viniera  en  la  personalidá  de  guardia, 
ya  la  hubiera  trincado  a  usté  y  me  la  hubie- 
se llevado  a  la  Comisaría  como  pieza  de 
convición. 

Lola  Pues,  en  la  personalidad  porteril,  baje  usted 

la  voz. 

Rest.         ¿Qué  es  ese  desprecio  de  porteril? 
Lola  ¿Le  voy  a  ajetivar  como  si  se  tratara  del 

Conde  de  Romanones? 

Rest.  (Haciendo  ademán  de  lanzarse  a  Lola.)  ¡Señora! 


fieg.  (interponiéndose.)  ¡No  te  Comprometas,  Resti! 

<Rest.  Deja,  (con  cachaza.)  Yo  y  el  Conde  no  nos 
vamos  a  enfadar  por  la  comparanza ..  Y  en 
lo  respetive  a  porteril,  no  lo  tomo  más  que 
de  quien  viene...  Se  enfada  uno,  se  lía  uno, 
vienen  los  puñetazos,  y  un  honrado  portero 
no  puede  meterse  en  eso,  porque  perdería 
la  autoridá  el  guardia. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ENRIQUETA 

Enriqueta,  como  de  dieciocho  años,  módistilla  o  sastra,  es  una  bue- 
na muchacha,  aficionada  a  la  lectur:\  novelesca,  único  defecto  que 
tiene.  Viene  con  mantón  de  crespón 

Enr.  ¿Qué  te  ocurre,  Lolita? 

Cola  (Con  disgusto.)  ¡Pch! 

Reg.  Nada,  cbica.  Que  esta  gente  de  teatro  se 

sulfura  por  un  quítame  allá  esa  paja,  que 
se  subleva  y... 

Enr.  No.  Si  es  que,  al  salir  del  taller,  me  dicen 

lo  del  policía...  Y  antes  de  entrar  en  casa... 

i.ola  (Con  disgusto.)  ¡Pues  no  es  nada,  Enriquetal 

líeg.  Di  que  sí,  que  es  mucho...  Ya  sabes  las  no- 

ticias de  los  papeles... 

€nr.  ¿Tendrá  que  ver  algo  Pepe  con  el  rapto  de 

esa  cupletista  de  la  Chelito  y  la  marquesa 
asesinada?  ¿A  que  la  marquesa  y  la  cuple- 
tista son  una  misma  persona? 

Lola  Pero,  ¿qué  estás  enredando,  chica?  ¿No 

sabes  que  Pepe  es  un  hombre  nauy  hon- 
rado? 

flest.  Muy  honrado,  muy  honrado...  ¿Y  la  cartera 
que  se  encontró  en  Romea  con  los  veinte 
mil  duros?  (Le  hacen  decir  tantas  cosas  a 
uno...) 

•Lola  Creo  que  le  hemos  dicho  se  entregó  en  la 
Dirección  general  de  Policía. 

fíest.  ZiO  liemos  dicho  ( Dando  una  segunda  intención  a  lo 

subrayado  ),  pero  uo  lo  hemos  visto. 
Lola  ¡Es  usted  un  infame! 

fiest.  .       Tenga  usté  cuidado  que,  en  mi  personalidá 
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de  guardia,  yo  no  puedo  consentir  un  insuk 

to  al  uniforme. 
Lola  Yo  no  insulto  el  uniforme. 

Rest         Pero  me  insulta  a  mí,  que  es  Jo  mismo. 
Lola  ¿No  le  he  preguntado  en  calidad  de  quá 

venía? 

Rest.         Y  le  repito  que,  por  venir  de  portero,  paso 
lo  que  me  dice. 

Lola  (a  Enriqueta.)  Pero,  ¿haS  vistO? 

Enr.  No  te  apures,  Lola.  Mira:  vendrán  los  repor- 

ters  y  los  fotógrafos,  saldremos  en  los  pape- 
les... Debajo  dei  retrato  tuyo,  dirán:  «La 
mujer  del  asesino. >  Y  debajo  del  mío:  <La 
amiga  de  la  mujer  del  asesino.» 

Lola  ¡Qué  disparate! 

Enr.  Y  las  compañeras  de  mi  taller,  rabiarán  de 

envidia.  Y  además  tú,  con  lo  guapa  que 
eres,  tienes  que  salir  bien  en  la  fotografía... 
Oye:  arréglate  este  ricito,  por  si  de  repente 
llega  algún  periodista... 

Lola  Déjame  de  tonterías,  Enriqueta,  (siéntase  en 

una  silla  triste  y  pensativa.) 

Enr.  Porque...  ¿no  le  parece  a  usted,  señor  Resti- 

tuto? 

Rest.         Sí,  que  me  parece... 

Enr.  Además,  qué  interesante  será  esa  página  en 

un  folletín...  La  marquesa  caminando,  ca- 
minando muy  aprisa;  el  criminal,  que  ua. 
se  distingue  por  la  niebla  de  la  noche...  El 
frío,  el  viento  que  ulula... 

Rég.  ¡Eh,  que  estamos  en  el  verano! 

Enr.  Y  si  el  crimen  es  pasional,  al  tratarse  del 

rapto  de  la  cupletista...  Diga  usted,  señor 
Restituto,  ¿tendrá  algo  que  ver  eso  de  la 
bomba  de  que  habla  también  el  periódi- 
co?... 

Rest         No  había  caído  yo  en  eso.  Muy  bien  pudiera 
ser... 

Reg.  ¡Claro  que  pudiera  seri 

Enr.  Y  un  policía  que  sigue  las  huellas,  que  re-. 

coge  las  colillas  de  los  cigarros  que  fumó  el 
criminal  momentos  antes,  que... 


^  16 


ESCENA  V 


DICHOS  y  el  SEÑOR  PEDRO 


^1  señor  Pedro,  es  un  digno  y  honorable  barrendero  de  la  digna  y 
honorable  Administración  de  la  capital  de  España.  Como  puede 
suponerse,  viene  de  uniforme.  Pero...  Icón  un  uniforme  sucio  y 

roto! 

Pedro ,       Que  se  puede  pasar,  ¿no? 
Rest.         Pase  usté. 
Pedro        Vengo  a  perorar  con  la  señora. 
Lola  Diga  usted  lo  que  quiera. 

Pedro  (Encogiéndose  de  liombros.)    BueUO,   pueS  allá. 

va...  (Tose  repetidas  veces,  mira  alternativamente  a 
cada  uno  de  los  circunstantes  y...)  líiStamOS  en  fa- 

miUa,  ¿no?  Estamos... 
Rest.  Estañaos. 

Pedro  ¿Estamos  en  que  todos  saben  lo  del  collar 
de  brillantes? 

Lola         ¿Que  es  eso  del  collar? 

Rest.  ¡Cuando  yo  decía  que,  por  sólo  un  bolsillo 
de  señora,  acaso  de  una  mala  señora,  Cer- 
cedilla  no  había  cometido  el  crimen! 

Enr.  Pero,  ¿también  juega  en  la  historia  un  co- 

llar de  brillantes?  ¿Y  valdrá  mucho? 

Pedro  Hombre... 

Enr.  ¡Mujer,  tío  Pedro! 

Pedro  Como  sea...  Yo  no  sé  lo  que  vale  el  collar; 
pero  aseguran  que  sí. 

Elir.  (a  Lola.)  No  estés  tan  tristona.  ¡Alégrate,  mu- 

jer! Eres  la  esposa  de  un  hombre  extraordi- 
nario. Otra  en  tu  lugar,  estaría  orguUosa. 

Lola  ¡No  me  martirices  más,  Enriqueta! 

Enr.  ¿Es  que  no  te  agradaría  ser  la  esposa  de  un 

Raffles,  de  un  José  María,  un  Gálvez,  que 
mató  a  su  hijo  para  sablear,  un?... 

Lola  Más  me  gusta  que  te  calles. 

Rest.  La  señora  no  está  ahora  para  novelas.  ¡Ya 
sabe  lo  que  se  pesca! 

Pedro  Bueno,  ¿y  es  cosa  de  que  yo  no  pueda  ha- 
blar? 

Reg.  ¿Es  que  le  han  puesto  la  mano  en  la  boca? 

Pedro        No;  pero...  (a  Loia.)  Y  bien,  señora...  Yo  soy 
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un  dizDO  y  honorable  empleado  de  la  Azmk 

nistración  municipal. 
Lola  ¿Querrá  usted  decir  barrendero? 

Pedro        8í,  señora.  Pertenezgo  al  ramo  de  limpiezas.^ 

Rest.  ¡Pues  no  se  le  conoce!  (Haciendo  alusión  a  lo. 

sucio  que  trae  el  uniforme.) 

Pedro       Señor  portero. 

Rest.         ¿Qué  hay? 

Pedro        ¡No  sea  usté  guardia! 

Rest.         Oiga  usté..  Que  yo  no  tolero...  (Enérgico.) 

Pedro        Bregando  con  to  lo  que  tenemos  que  bre-. 

gar,  y  recogiendo  to  lo  que  es  sobra  a  los 
demás,  pa  cuidar  de  que  anden  limpios 
como  Dios  manda,  no  es  cosa  de  ir  como  la 
muestra  de  un  bazar.  Y...  prosigo.  (Dirígese  a 
Lola.)  Yo  no  sé  si  usté  sabrá,  pero  si  no  lo 
sabe,  servidor  se  lo  dice,  que,  en  el  cuerpo 
nuestro,  se  esige  una  hoja  de  servicios  muy 
limpia. 

Enr.  Natural. 

Lola  Abrevie,  abrevie... 

Pedro  En  resumen...  Que,  desde  hoy  pa  alante,  ya 
no  permitiré  que  la  Teodosia,  mi  cónyugüe, 
le  armita  a  usté  el  saludo.  Y  he  dicho,  (con- 
toneándose, vuelve  a  mirar  alternativamente  a  los 
personajes  que  hay  en  escena  y  tose  de  nuevo.) 

Rest.  Hombre,  choque  usté  esos  cinco.  Más  de 
una  vez,  yendo  vestido  de  guardia,  creí  que 
usté  era  un  hombre  honrado.  Pero,  por  no 
manchar  los  guantes,  no  le  di  la  mano. 
Ahora  no  me  da  más.  ¡Chóquelas!  (se  dan  la 

mano.  Lola,  en  el  asiento  donde  está,  solloza.) 

Pedro  Esas  lágrimas  están  bien  antes  de  ensuciar- 
se. Repito  que...  he  dicho.  (Mutis.) 

Enr.  ¡Adiós,  colmo  de  la  limpieza!  Vamos,  no 

llores,  tonta...  ¡Vaya  una  cosa!  ¿Qué?  ¿Que 
Pepe  mato  a  la  marquesa,  robó  un  collar  de 
brillantes  y  se  llevó  una  cupletista?  ¿Qué, 
vamos  a  ver?  ¡Por  lo  único  que  lo  debes  sen- 
tir es  por  lo  de  la  cupletista! 

Reg.  Te  falta  una  cosa. 

Enr.  ¿Cuál? 

Reg.  Lo  de  la  bomba. 

Enr.  ¿Y  que  arrojó  una  bomba?  ¡Pues  muy  bien 

hecho,  qué  caray!  Insisto  en  que  lo  único 
sensible  es  lo  de  la  cupletista. 
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l-ola         Cállate,  Enriqueta,  cállate... 

€nr.  Además...  ¿Y  eso  de  salir  en  el  ^  B  Cf,  en 

La  Tribuna  y  en  el  Nuevo  Mundo?  ¿Es  que 
no  vale  nada?  Mañana  los  periódicos  llena- 
rán columnas  y  columnas... 

IÍ6g.  (Que  se  habrá  asomado  a  la  puerta.)  Ahí  SUbe  el 

señorito  Arturo,  el  periodista  del  segundo... 

Enr.  ¿Lo  ves?  Hablando  de  las  columnas,  apare- 

ce un  periodista. 

Heg.  Yo  voy  a  dar  un  vistazo  al  cajón.  Subo  en 

seguida ..  Pase,  pase  usté,  don  Arturito.  (mu^ 

tis.) 


ESCENA  VI 

JJICHOS  y  ARTURO 

íArt.  ¿Cómo  está  usted,  Lolita?  Bien,  ¿verdad? 

Bueno.  Yo  vengo  a  interviuvarla...  Supongo 
que  no  se  me  negará... 

Lola  ¿Qué  quiere  que  le  diga? 

^rt.  Cualquier  cosa,  lo  que  usted  sepa...  Por 

ejemplo,  si  el  amigo  Cercedilla  le  había  co- 
municado las  ideas  del  crimen.  Porque  eso 
será  sensacional-,  muy  sensacional...  (Tropieza 
con  Restituto  y  le  pfsa  un  pie.)  ¡Caramba,  no  le 
había  visto,  Restituto. 

Hest.  Pues  yo  sí  a  usté.  Y  veo  que  esto  es  tam- 
bién sensacional.  (Manteniendo  el  pie  en  el  aire 
un  rato.) 

'Ari  ¿Manos  a  la  obra,  no?  Aquí  tengo  las  cuarti- 

llas... Y  el  lápiz...  ¿Dónde  me  pondré  yo? 
¡A.h,  sí!  Aquí,  sobre  la  máquina.  Haremos 
una  información  a  máquina. 

Enr.  Oiga,  Arturito...  ¿Saldremos  retratadas  en 

los  periódicos? 

Art  ¡Ohl  ¿y  cómo  no?  Pero,  ¿usted  también  tiene 

parte  en  el  suceso?  Porque  eso  será  intere- 
sante, muy  interesante. 

Enr.  ¡Yo  también  tengo  parte  en  el  sucesol 

Todos  ¡|Eh!l 

Re&t.         Pero,  ¿qué  dice? 

Lola         ¿Estás  loca? 

Enr.  Yo  le  ayudé  a  matar  a  la  marquesa. 

Lola         ¿Estás  en  tu  juicio? 
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Enr.  Si.  Comience  su  información,  Arturito. 

Rest»         Esto  nc  erece  que  esté  en  la  personalidá  da 

guardia.  (muUs  ) 
Lola  ¡Ay,  Dios  mío,  Dios  mío!  Van  a  hacer,  entre 

todos,  que  yo  me  vuelva  loca. 
Art.  Comenzaremos  por  las  titulares...  (Escribien.^ 

do.)  «Un  triple  crimen  que  eriza  los  pelos.. 

Una  joven  bonitísima  se  declara  coautora. 

Un...» 

Enr.  Un  favor,  Arturito. 

Art.  Diga  usted... 

Enr.  ¿Eso  de  coautora? 

Art.  ¿No  dice  usted  que  ayudó  a  Cercedilla? 

Lola  ¡Pero  por  Dios,  Enriqueta;  por  Dios,  Artu-^ 

rito!... 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOÑA  MANUELA  con  la  SEÑA  REGINA 

Reg.  Pase,  pase,  doña  Manuela... 

Lola  ¡Mamá,  mamá  querida!».,  (se  abrazan.) 

Man.         Ya  te  lo  decía  yo...  Ese  Cercedilla  es  un  gra-^ 
nuja. 

.  Art.  (Escribiendo.)  «La  suegra  del  criminal,  según 

nos  confiesa,  sabía  que  el  que  se  casaba  con 

su  hija,  era  capaz  de  todo...» 
Lola  No,  eso  no,  mamá...  Pepe  es  honrado,  un 

muchacho  decente...  Trabajador  como  el 

solo  y  bueno. 

Art.  (ídem  anterior.)  «Como  él  solo.» 

Lola         ¿Qué  dice  usted? 

Art  No,  nada;  es  que  trato  las  primeras  impre- 

siones de  un  repórter. 

Lola  Van  ustedes  a  matarme.  (Llorando.)  ¡Qué  des- 

graciada soy! 

(En  todo  lo  que  dure  la  situación  de  Arturo,  Enriqueta 
no  se  separará  de  la  mesa  y,  ávidamente,  como  si  qui- 
^        siera  adivinar  el  contenido  de  ellas,  mirará  las  cuar. 
tillas.) 

Man.         ¡Pobre  hija  mía! 

Reg.  éí,  señora.  Pobre  chica...  Tan  bonita,  tan 

maja  que  es...  ¿Qué  porvenir  le  espera  a  la, 
pobre? 

Art.  «Negro,  muy  negro  es  el  porvenir.. 


Man.         ¿Y  qué  señas  tiene  ese  Inspector? 

Reg.  ;Ah!...  Un  guapo  mozo...  Unos  bigotes,  uno»^ 

ojos...  (Reparando  en  Polvorilla  que  entm.)  ¡Anda» 

quién  entral 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  POLVORILLA 

Polvorilla,  obrero  revolucionario  a  su  modo,  usa  barba  crespa,  pela 
enmarañado,  sombrero  manchado  de  cal  7  blusa  larga 

Polv.  ¡Salud,  compañeros!  (a  Lola.)  Compañera 

Dolores,  yo  te  saludo  con  preferencia. 
Lola  Gracias,  Polvorilla. 

Polv.  Como  individuo  que  soy  de  la  Unión  gene- 

ral de  trabajadores,  vengo  en  comisión  uni- 
personal para  ofrecerte  el  apoyo  que  pueda 
prestarte  la  Unión. 

Lola  Gracias,  gracias,  Polvorilla. 

Man.  ¡A  mi  hija  no  le  hace  faltf  ningún  apoyo! 

Polv.  Señora  suegra...  cállese.  Usted,  como  perso- 

na mediocre,  no  sabe  usted  el  gran  bien  que 
al  proletariado  mundial  prestó  Cercediila. 

Art.  «Cercediila  tiene  importancia.» 

Polv.  Eso  de  arrojar  dos  agentes  de  policía  por  el 

Viaducto  y  de  volar  la  Eocuela  de  Veterina- 
ria... 

Art.  ¡Zapateta!  ¿Ha  volado  la  Veterinaria? 

Polv.  Ahora  mismo. 

Art.  Me  voy,  me  voy...  Luego  vendré  a  terminar 

la  información... 
Enr.  ¿Saldrá  mi  fotografía? 

Art.  Ahora  vendrá  el  fotógrafo...  ¡Vaya,  adiós!...- 

(Mutis.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  ARTURO 


Polv. 


Tu  compañero,  compañera  Dolores,  es  u» 
benemérito  obrero.  ¡Que  no  se  deje  prender 
de  los  esbirrosi  Y  lo  que  me  da  pena  es  que^ 
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en  la  Veterinaria  no  estuviese  el  Gobierno 
reunido... 

Cnr.  ¡Qué  hombrel  ¡Es  admirablel 

.Polv.  (Exaltado )  ¡Salud  y  revolución  social!  ¿Qué 
es  el  burgués?  Nada.  ¿Qué  es  el  trabajador? 
Todo...  Nosotros,  lo  que  comemos,  lo  gana- 
mos con  el  sudor  de  nuestra  frente.  ¿Pueden 
decir  los  ricos  igual?  ¿\hB  que  trabajando 
honradamente,  sin  exprimir  ai  proletario,  se 
pueden  tener  millonee?  ¡No  y  nol  ¡Lo  niego, 
lo  negamos!...  El  desquiciamiento  social  se 
impone,  hace  falta  poner  en  el  centro  de  la 
tierra  un  cartucho  de  dinamita... 

Todas         ¡¡Uyl!  (En  un  grito  de  terror.) 

/Polv.  Y  pón:  [hundir  el  universo!  Hace  falta... 

Man.  Hace  falta  que  se  calle  usted,  amigo  Polvo- 

rilla, y  que  no  diga  desatinos. 

Polv.  Usted  es  una  asalariada  de  los  burgueses. 

Yo  hablo  con  la  compañera  Dolores.  Y  bien, 
compañera,  que  tu  marido  no  se  deje  pren- 
der, que  huya,  que  se  esconda...  (¡Que  se  es- 
conda y  no  en  mi  casa!)  Necesitamos  de  él... 

(Bajando  la  voz  y  al  oído  de  todas.)  Teiiemos  en 

proyecto... 
Todas  ¡Horrorl 
Polv.         ¡Salud  y  revolución! 


ESCENA  X 

DICHOS,  RESTITÜTO;  PEPE  dentro 
J^est.  (viene  en  el  traje  de  Orden  público.)  Aquí  estoy... 

¡Todos,  presos! 
Polv.         Compañero  Guardia... 
Rest.         Cuando  estoy  con  el  uniforme,  yo  no  soy 

compañero  de  nadie.  He  dicho  que...  ¡todos 

presos! 

Polv  Haces  traición  a  la  causa  obrera.  ¡Te  ven- 

des por  un  plato  de  lentejas! 

J^est.  ¿Que  yo  me  vendo?  ¿Que  yo  me  vendo?  Eso 
no  se  dice  a  un  hombre  que  tiene  la  doble 
personalidá  de  Guardia  y  portero.  Cuando 
estoy  en  Guardia,  no  estoy  en  portero;  y 
cuando  estoy  en  portero  .. 
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Enr.  No  está  en  Guardia. 

Pepe  (Dentro  y  cantando.) 

fLos  ojos  de  mi  morena, 
los  ojos  de  mi  morena...  > 

Lola  ¡Pepe! 

Rest.  ¡El! 

Reg.  ¡Y  viene  cantando!  ¡Que  cínieol 

Enr.  jEs  sublime  este  Pepe! 

Rest.  Pero-,  ¿es  él  de  verdá? 

RíBg.  ¿Y  quién  puede  cantar  tan  mal  a  no  ser  él?' 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PEPE  que  entra 

Lola  jPepe!  ¡Pepe  de  mi  alma!  (Arrójase  en  sus  brazos 

y  llorando.) 

Pepe        •  ¿Por  qué  ese  lloro?  ¿A  qué  viene  esto? 
Man.         La  vas  a  matar  a  disgustos,  bribón. 
Pepe         Si  nunca  le  di  uno...  ¿Qué  significa  esto? 
Lola  Dime,  sí;  dime,  bien  mío,  que  no  te  prende* 

rán,  que  eres  inocente,  que  no  has  hecho 

nada... 

Pepe         ¿A  mi  prenderme?  ¿Y  por  qué?  ¿Qué  es  lo 

que  voy  a  hacer? 
Man.         Pero,  ¿y  el  crimen  de  la  Marquesa? 
Enr.  ¿Y  el  collar  de  brillantes? 

Lola  ¿Y  lo  de  la  cupletista? 

Reg.  ¿Y  esos  dos  policías  que  usted ;arrojó  por  ei 

Viaducto? 

Polv.         ¿Y  la  bomba  de  la  escuela  de  Veterinaria? 
Pepe         Bueno,  bueno,  bueno...  ¿Es  que  he  venido  a 

mi  casa  o  me  hallo  en  un  manicomio? 
Lola  ¡Qué  alegría!  ¡Cuando  yo  aseguraba  que  mi 

Pepe  era  un  hombre  honrado!... 
Rest.  Su  cinismo  de  usté  de  nada  le  vale...  Ahora 

vendrá  un  policía  que  se  lo  dirá. 
Pepe         (con  indignación.)  ¿üu  poHcía  a  decírmelo? 

¿Qué  me  tiene  que  decir  un  policía? 
Eúr.  (¡Qué  bella  actitudi  ¡Este  es  un  hombre  de 

folletín!) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  un  INSPECTOR;  luego  ARTURO 

Ins.  (Desde  la  puerta.)  ¿Don  José  CercediUa? 

Pepe  Yo  soy.  ¿Quién  es  usted? 

Ins.  Un  Inspector  de  la  Policía. 

Pepe  (Agresivamente  e  indignado.)  ¿Para  qué  me  buSCa 

usted? 

Ins.  (Avanzando  sonriente.)  ¿Quiere  usted  acompa-  " 

ñarme  a  la  Dirección  General? 

Enr.  (¿Qué  amable  es  este  Inspector?  ¡Así  da  gus- 

to ir  preso!) 

Pepe  ¿Y  para  qué  tengo  que  ir  a  la  Dirección? 

Ins.  Vamos,  que  no  le  ha  de  pesar...  ¿No  se  en- 

contró usted  una  cartera  con  veinte  mil  du- 
ros? 

Pepe  Hace  seis  meses.  Y  la  entregué  en  la  Direc- 
ción General. 

Polv.         (¡Qué  bruto!  i Entregar  veinte  mil  duros!) 

íns.  El  dueño  de  esa  cartera,  mister  Tompson, 

archimillonario  yanque,  que  ya  está  en  su 
país,  según  una  comunicación  del  Cónsul 
general  de  España  en  Nueva- York,  manda 
que  se  le  entregue  a  usted. 

Reg.  ¿Vacía? 

Ins.  No,  señora...  ¡Con  los  veinte  mil  duros  como 

premio  a  su  honradez! 
Po\.  ¡Un  premio  a  la  virtud!  ¡Mejor  sería  no 

arriesgarse! 

Rest.  ¡Así  se  gana  muy  fácilmente  el  dinero! 

Reg.  ¡Qué  suerte  tiene  este  granuja! 

Art.  (Sofocado  y  a  Polvorilla.)  El  día  en  que  usted  me 

vuelva  a  tomar  el  pelo,  le  atizo  un  mampo- 
rro y  le  reviento  el  apellido,  so...  ¡mal 
obrero! 

Pol.  A  mí  me  lo  dijo  la  señá  Regina. 

Man.         ¡Ya  mí! 

Pepe         ¡Todo  lo  comprendo! 

£nr.  Mire,  Arturito...  A  Pepe  le  entregarán  ios 

veinte  mil  duros  que  se  encontró. 
Aii.  ¡Ah!  Pero,  ¿ya  no  hay  ningún  crimen? 

Lola  Hay  algo  más  sublime,  Arturito. 
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Art.  Sí.  ¡Un  acto  de  probidad  recompensado  y 

que  no  merece  más  de  tres  líneas  en  el  pe- 
riódico! 

Pepe  (Riéndose  de  lo  dicho  por  Arturo.)  No,  ArtU*"©;  nO 

merece  tan  siquiera  las  tres  líneas...  Es  más: 
le  suplico  nada  diga  en  el  periódico. 

(Adelantándose  y  al  público.) 

¿Queréid  evitaros  una 
situación  alarmadora? 
¡Libraros  de  un  policía 
y  una  portera  habladora! 

(Telón.) 


FIN  D£  LA  OBRA 
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